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ADVERTENCIA PRELIMINAR 

La crmferencia que hoy damos a la luz, como volumen V de nuestras Con­

ferencias y Lecturas, fué pronunciada por su autor, el 27 de agosto de 1940, 

en el cursillo celeb~·ado por el Instituto de Cultura Populm•, de esta ciudad. 

E.i una de aquellas que, por la especialidad de sus temas y la circunstancia . 

de pertenecer a nuestro organismo SWJ autores, se publican simultápeamente en 

nuestra Biblioteca y en el volumen que reune la totalidad ele las pronunciadas 

en aquella ocasión: 

El tema de la pintura cana1•ia carecía, hasta aho1·a, de una monografía 

especialmente consagrada a t1•atárla y de aquí el interés del pre~ente ensayo 

debido, de otra pm•te, a uno de nuestros mejores pintores 1'egionales contempo-

raneos . 

. La Laguna, 2.9 de Marzo de 1942. 
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No es mi propósito., a~ trat~r de 'la rpi¡ntura en Oana'l:ÍaiS, hacer su hi.storia detalla­

da, con ua oronol•ogia minuciosa de nuestros artistas y sus· obras. Quede 611to ,para al 

investigadJOr erudito, con .el acumuhmniem.to de fechas y rebrusca de datOIS· que nos acla­

rasen d ·proceso de loo cuadros y, todavía más, llegaren a des1cubrirnos J·os que aun • 

puedan :pel'manecer desconocidos -en ignol'adio<s ijuga:res. H!istoria ~nteresrunte y que está 
' . . 

todavía .por hacer, Me limita.ré a recoger ¡para mi tema la obra pJ.otórica más· conocida, 

desarrollada en Camarias, oomo_ e:x~presión inter¡pr~tativa de ~a vis·ión de nuestros ar­

tistas. 

La euestión es si debemos hablaT de lo que se ha pin:tad•o en Camari:UJS· o bi.en suge· 

rir algunas consideraciones de cómo entendemos se debiera .pintar en Canarias, con­

forme a 'las posihhlildlades die sru luz ma.ravdllosa. 

Esto nos tra'e<l"Ía a la disyumtiva de enjuiciar si U a .obra merece ser considerada ca­

naria po..- tS'll pintura, en cuanto hayan influido •las 1caracteristiCUJS de nuestró pats, o 

t~óllo porque el wrti'Sta haya nacido en Canarias. En último ca>so, todo sería producto de 

esta tierra, aunque el artista ..se hubiera divordado del a.mbiente que haya vivido. 

No he querido detenemne a averiguar cómo comenzó a. pintarse en Canarias·, pero 

la mucha .obra llegad~ a estas is1as producto d<e los ·talleres industriaJes debfa tentu 

a c(){Pia:rla, ;pese a .su me.diocr~dad, a nuestros primitivos aficionados·, en 1ios balbuce001, 

inicirules de Jllllestro arte. iHasta f·ines del pasado siglo nuestra pintura fué siempre re­

medo de escuelas ajenws, aumque en su mayoría dent!ro de la aUSJtera ~obriedlad espa-­

ñola. Extraño es que no se dejwran impresio:ruar por Jas obras geniailes de Jos g:rand·es 

maestno.s que, aunque en escaJSo número, he visto en algunas casa.s. La famosa colec­

ción de ua casa de Castro, que está entre nosotros desde 1800, dO'Ilde hay un aut~ntioo 

P~mssin, eon la factura más caTaJClteríostica de su ll!urtor; un clásd.co cuad>ro d~ baltalla die 

I&ll~~on~ lli!W'. b1.1~00. copi1¡1. que pll~~ §fg cW 1m V~rrPrclt~ ¡ vv~'O§ Q1ir<l'§ ~· 
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dr·os de indiscutible mérito, cuyo.s ¡¡¡utores no he podido fijar, y entre Jos cua.les desta­

cam dos magníficas figuras de evangelistas de medio cuerpo,' de tanto wrte que .pueden 

figurar con lucimiento entre las buenas obras de nuestro Museo del Prado. La ca&a 

Monteverde posee un gran lienz<O con la "Adoración d<e los Reyes 1\'lagO\S". Visitando 

loa casa en cierta ocasión me causó extrañeza la desiguaM~d entre ilas ¡pinceila<fas de su 

pintura deficiente y Ja buena composición y ·calida.d d<e alguna de sus partes·. Me invi-< · 

taron a que escudriñase el misterio y pude levantll!r una leve ca:pa d:e su -pintura, tnal3 

la que descubrí maravillado el rostro de la Virge'n pintado de modo prodigioso a •la 

manera de Qos grande~ maestros flam·encos. Una larga cortada en el Henzo eSJtro.pea:ba 

uno de los ojos· y la nariz del bello rostro, dándome así 1a expHcación de cómo un po­

bre retocador había •Ocultado tras sus manchones una obra maestra. Por reStpeto al .ge­

nio :no quise seguir en oo Empieza que hubiera sido entonces prec:i:tada. Y a.sí quedó. 

Luego supe que en un libro que publicara un viajero francés anónLmo que pasó 
., 

por estas isilas a anedimlos deJ siglo fl>a'&a;do, hablaba de estos ·cuadros y daba por he-

cho que este Qienzo eTIJJ un 1\'luri.Jlo. Esta apreciadón tendría valor si 11•0. fué ·d•e refe­

rencias y a:lcanzó todavía este autor a verlo en su estado original y fuera de entendi­

do su opinión.· 

Hay también una. gran taJbla primitiva en el oratorio del palacio de Nava. Parte 

éentraH de un tríptico, cuyas otras d!l's hoja·s descubrí en la ermita de San CJ..emente, 

en Ja finca de los herederos de esva casa: ·en Samta Ursu1a. 

Se pueden •agrega·r los pequeños ·cull!dr!l's ocon CPJbezas degolladas de sa;ntos, pood­

bles Valdés Leal, ·propiedad de l¡¡, famHia GaTcía, en la Ül'otava. Y hMta al·gunGs ro­

tratos de las buenas escue1a'8 de fines del XVIII dispersos en varias casas y las be­

llas lta:blas fl.aJineh:crus d·el retablo d·e Nuestra Señora de los Rerried.ios en nuestra Cate­

·dTaL· 

En toda 1·argru .obra ¡pictól'ica ija luz decide su or·ie~¡.tación y marca su -estúJ.o. Pero 

los antiguos tuvieron que supeditarse a los colores que poseían y suplir con su arte 

~os· •efectos que buscaban. Su ll'ealismo qued·aba limitado. Aunque la 1com:posrición imagi-. 

nativa alcamzaJba con ;el genio beJlos efectos, que todavía ho:y noo·sirven de modelo con 

su armónica distribución de colores y tonaHdades, dentro de la iluz domada, .esclaviza­

'da para· el arte en el interior del twller. Pero cuando lo.s impr~sionistas franceses se 

enéontraroñ con que Ia química industria~ les ·Pl'oporéiona;ba nuevos colores para su pa­

leta se. ilanzaro:n a~ oc¡¡,m,po ¡para -,pintarlo en todo su c.oilor, y entonce-s vi,erolfl ·como 1ia 

-verdad dl81 'PaiSaje no estaba •én Ja forma¡, s·inD ·en ~a luz, y quliSiiero:nvdiluir l•ru fo•rina 

en la luz,· quitar i):t1écisión a11· contoll"llo de •la.s cosas, TilO del·ímitatlas con wna línea •COOl-

. v:énciQnal. Al.go se JJes había anticipado en eSltO' nuestro Goya, y .tambilin están . -lo·SI 

ejem'Plos glOTiO'Sos· d<e nuestro V elázqliez~ 

Pero ;Jos crunaiios i. ·écm qué ~ti~ han rpoirnta(1<} oos .obras·? 

N1ngú.n ruire tnás diáfano que el nuestro .. Es'éa.sos &on J•os .s1·hlos 'del gJJobo-'que Ue 
ig:ual~n. Altfui U us-ar .qe Persia. y::~ alto·.v~lle rle Quito,. -Y.o .n{) s~.cua:l.sé.rá el. \illllo.r 
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lumínico que ·tieruen los fotones .en su ·aohivtdad ()llldu:loatoria por nuestra artmósfera, pe~ 

ro esta atmósofern de am~stro clima excepciornal prod'Uce una •Íuminosidad·, especial de 

nues-tras ·i-slas, de una ilnt~msid-ad magnífica. Es que estamos ~&ituados privilegfadamen­

te en ~a faja terrestre de más Sleque{load atmo.sférica: -en ~a línea de los d~só.ertos del 

Sabara, de Libia, de Arabia, dél índico Thar, y de otra parte compensados por el mar 

y por l&S oorrientes que ·no.s cruzal.ll. 

Esta mayor intensidad de luz nos trae una mayor riqueza de color, que v-emos pro­

-digado e~ tod•o ~o que !!lOS rodea. ·Maravillosa luz de Canarias, llena de cambianibes 

S~)l~prendentes. Fuente inagotable de temws nuev.os-, siem,pre originales. 

Peligrosa 1urrunasidad, a veces, cuando llega hasta nuestra paleta y la invladie 

mezolándose coJt el eOIJ.or que :ta!llrteamos y que de nb advertirlo a -tiellliPo, cuando pasa 

. la hora de estu luz con que fué amasado, queda en el lienzo desamparado, e:rrupobrecido 

y tuiJ.'IbiO. 

Aquel de nuestros 'Pintores que no aproveche las posibilidadles de nuestra luz 1110 

merece haber nacido en .estas islas. Bien es verdad v.ue en mÚchos CaiSOS serfa cU~pabJ.e 

IJ\1 Jn.ca¡pacidad. Sólo el genio sabe obtener ,por sí mi-smo, a través d·e su temperamento. 

lo que otros no ha!ll 'Podido ver. 

Así oomo Ja l'lliZ se .descom,p()llle en colores el ·pblltor quiere eo.n esos oolores for­

mar q,e nu•evo 1-a luz en una engañosa ficción, y Jmsca pa.ra l-ograrlo los co~ores· más 

pur.os y 1lmpios del eSipecltro y los junta y SlllpeTlpone en un tejer de ,piruceladoas, .afano­

so de conseguir que brote de nuevo \la lur. que en su materia se escoode. Vano empeño 

que tor-tura nuestro ¡¡,fán apa;sionado, y hemos de resignarnos Juego COI!lJ la semeja!ll~a: 

de una .imitadón conseguida ¡por analogía de efecto. 

Se ~a el color que .despiden las cosas al ser bañooas 'POr la •luz; ;pero la material 

no s6lo abso_rve ua !luz si•no que también Ja refleja. y •está también el aire interp.onién .. 

dose, ·traS!Pasado d~e luz; y, cuando esta [uz es la deslumbrante de Canarilll8, el artiJsta 

que se enfrente a resolver con toda su fuerza expresiva ootrus .dificultades y •logre ·velli­

cerlws con su ar.te habrá reaHza.do una obra g;eniwl. 

-Se ~inta con denda o se ¡pinta ·con arte. Se ag>re.nde Ja .ciencia d•e pi111tar para su­

. perada con· el arle. Porque .el arte llega más allá de •estf! ciencia, :como cl espíritu más 

allá de la raz6n. A través del sentimiento el espíritu tiene atisbos a que no alcanza ~_; 
raz6n que CO!ll dificUJltad: quiere seguiule. 

Hay •siempre más arte en el rasgo ágLl y nervioso que en el meditado y erudi-to. 

Hoay que ¡pintar rá.pidamente, sintiendo la alegría de transmtti.r .con cada _.pincelada lo 

que 1a iT!laJginación nos da, ·como ~a rea:l forma de Ias eosas en 1-a plenj.trul de su belle­

za, y es, entonces, cuando sur.ge el bosquejo inimttahle 10 la ·obra ·logra·da a la que 'he-· 

mos transmitido a1lgo de nuestro ser porque en ella qued6 fijad·o el momento emoci<l­

nal en que la hicimos. No de preguntéiiS .al artista como lo ha hecho-, ¡porque no .sabría~ 

decíroslo. Las ideas en el ~intor cuando realiza oSO'll pul"as, no tienen forma de pailabras 

sujetas aJ !lento ,proooso de su hec.j¡ura de lenguaje, .¡¡,ino que se suceden rá.pida:s y tpa-
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san a~ !j>incel hechas luz y color. J?or eso en kt gestación de su obra los grandes artis­

tas áprisionan en ella ese no sé qué inimitable de vida y verdad, que después, pasado 

el momento de la creación,,.si alguna vez copian su prrnpia obra ni ellos mismo pueden 

veproducir; aunque quede favo'fecida esta copia con una más fácil ·ejecución que bene­

ficie aparentemente su técnica. Porque esta copia es puramente cerebral. 

Ouand•o el arli.sta quiere hacer ¡perduror 1o que está concibiendo, fijándollo rápidla­

meme en la .agHidad de una•s línea~S antes de que se desvarrJieZca su visión, esos trazos 

tienen movillidaod y p¡¡,lpitación de vida. En vano pediréis a~ ·artista qué los l'e¡prodruzca. 

Ni aun calcándolos lo conseguiría jamás. La ciencia de su habiiidad no ~o alcanza. 

Natura1men;be que nü siempre estos traz,os SI()D un •aciertG. Porque no •siempre 'S'8 está 

en la misma tiJredk"!Posición. La;s ideas .odginales no surgen en .el cerebro ·al conjuro de 

nuestra voauntad. Sino euando Dhs lo rpel'mite. 

El color es luz y en esa lu;; se mueve el eSJ.>Ír.itu. La forma es la materia. La luz 

Vivifica a la forma comG el espíritu a la materia. Aspiración .d<e luz. Un afán d·e esc'la­

recer el diáfano bullir de b,s idear¡. Asce:iJ.ción del espíritu. Claridades del alma. Sed 

de aquella Juz !Inira y aílba que iluminó el mGnte Tabor, oen la Transfig>umción. Luz que 

buscaba el Grecü desgarrandG los del os tr.aJS las figuras de sus santos; Jouz que oañaba 
- ' 

los cuad·ros beatíficos de Fray Angélico; luz que ha initentado encontrar modernamen-

te, con su nítido wlor.ido Mauric:io Denios, 'ffil e'l. claror .de •SU "Anundadón". 

En este sublime irriposdbile no todo se pierde en vano. Queda siempre algo del im­

ténto, que .nos !SUgestiona y nos oonmmeve. 

La 1uz es ·Siempre un motivo de ·es.piribuaHdad y al querer ex¡presarla (a través de 

las materias calorantes de que nos valemos) v·a prendida en ella la emGción que trans~ 
1 

miti:fuos a illuestros cuadros •en el momento de ;pintar. 

El juego de la 1luz sobre las formas, destacamdo unas, apagando otras, •con sus to­

ques bri.Uantes y las zona!s de •sombra, influye sob1'e 1la oeGmposic:i6n del cuadro y en 

:a d·istribuci6n de sus masas. Es •SU belleza y su esencia. 

Por eontraste 8'11 la ¡pintura de J.a escué.I·;t materillllista, de Jos modernoo esti,los de 

Los Frentes Povulares, sólo se atiende a la exaltación de la forma, dando relieve ill vo­

lumen con un daro -obscur~ convenciona!J, de receta, para cada trozo. Es decir c-on 1u- · 

oes falsas. 

Pasemos ahora a. ver cómo pinta.ron nuestros artistas de ,¡.os pasados sig'l-os que 

más se distinguieron· en su arrt;e, aurique ningrunG llegara a ser genial. 
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Allá ·por los años de nuestro monare-a, eil hechizado Cairlos II, hubo <p•O'r -aquí ufh_. 

pi-ntor que no sé 1si nació .en las ~s;las o vino a -ellas, :pero que i•ndud.ab1€1lllente viajó ¡por 

las .prilimeras villa-s de E~añ-a iporqlue en su•& oeuadro.s -se refleja el modo de hacer ¡y 

compcmer 'el retrato conforme a ~a m-anera de su época, siguiendo ·la escuela es·pañola. · 

Es su obra ,pictórica Ja :primera ejecutada en -la is'la que he ;podido registrar, entre 

las que merecen ser -tenidas ~en cuenta. 

Me -sorprendió la coincidencia -de ra-m;~ra de varios retratos de perso.najes tiner­

feños. El em:paque y buena :prOiporción de ~-as figuras . .Seguridad en eJ. trazo; fuerte­

mente acusado en algunas partes. La expresión de las cabezas, sobre todo en la del 

caballero Yansen Verschüeren, de la casa Ossuna. Entre los retratos de don Sebastián 
' . 

.Machado Spínola, de !la IC'Uriosa .galería ·de la casa Machad-o, y el de don Al=o de Na-

va Grimón, II Marqués de Villanueva deil ·Prado, ,proveniente .d•e su ¡paqacio y hoy p~o,_ 

piedad de don Leo.poldo Tabares, hay tal ~emejanza en el modo de estar ¡pintados (-pe­

se a que el ·primero s;e halle ennegrecido por el tiempo) que no cabe dudar sean de'! mis­

mo autor. De la misma técnica ·son los .retratos de don .Cristóbal SaJazar., primer Con­

d~ del Valle Sa~azar, que conservan en :esta ciu.daft sus descendientes, entre otr-os· bue­

nos 11etrffios amteriores y contemporáneos d.eJ lffiÍS!ffio, y el del ,primer M-arqués de Sl!ln 

Amdrés, en •la -referida colección de Oss;una. 

Es la ~oo.a en que nuestras cl•ases encumbrad-rus sienten afán de rango y son otor­

gados ,por e1 úl¡f¡imo de los Austrias cerca .d•e la mitad de nuestros títuJos nobiliarios. 

Da coincidencia de que todos e.::."ios •cuad·ros estén ;pintados en u~ cortísimo núme­

ro de años -a~.rededores del 80 en el sigl•o XVII- teniendo que transcurrir luego cer­

ca de un siglo para que volvamo-s a encontrar retratos de factma aceptable, nos hace 

p.resumi·r que son todos de una miSJna mano, aunque des·co.nozcamos a su autor. 

De la obra del pintor canario don Cr.Lsrtóbal diC Quirntana se sabe poco, Rodrf-

1 

J 
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·guez Moure }e atribUye do! g.randes euadTo.~ de án~mas, uno en1a Santa Íglesia ÓaJbe.. 

dral y el otro en ~.a de •la Concepción de La Lalguna. Suy.o es también el San Sebastián 

de la CatedraJ de La,s Palmrus. 

Es difícil desoobrú.r Ja obra vulgar :de este pintor en ~a ca.lllbid·ad de ouadros ll"el•i­

.giosos, :anónimos, dispersos por casas y capillas, y sólo podemos señalar suyos., con fi­

je~a, aquellos en que lia puesto su firma, como los pequeños existentes en la parroquia 

de Santo Do,mingo y Ios Uen1.os laterales de ·los altares mayor y de San Juan de D~os 

en 1a iglesia del Hospital de L~s Dolores. 

Amanerado en su modo de hacer, no deja de tener derto ·colorido, vistoso que haee 

ágradab1e su '()bra, construyendo la,s figuras con basta.nte ;proporción y dibujo. Sobre 

todo en su oeuad.ro de ánimas de nue&tra Catedral, -su¡perior al de Ia Concepción. 

Se !Sabe que murió de edad avoanzada en esta isla, donde quedó vinculada .su fa-; 

milia, y hasta la casa don'de habitara en esta ciudad, aJ comienz·o de Ja calle de Herra­

dores. 

Otro _buen artista nació .ta,mbién e!l Las Palmas, a principios del siglo XVIII. El 

más interesante acaso entre nuestros antiguos pintores: Juan de Miranda.-F'ué un. 

desencanrtooo de la vddoa, reflejando en .su <Jbra. desigual su .poco &nterés aJ .rPaH7ian:-Ja. 

Trabajaba de prisa, y a ,pesar de su desgana, .sus buenas coudicione!S de pintor se im- · 

ponían :en algTUnas paDtes de sus 10bras, quedando en otras deprimidas. Era cálido en 

su color, arunque ;predominando a veces con exceso oo su pa'leta las .tierras :r:ojizas. 

Un suceso de su juventud influye poderos~amente en su vida y en su obra. Un 

gran amor contrariado, que ter.mi:rua en lance con otro joven que se inter.pO':ne, le ha­

ce abandona-r Las P·almas e ir a refugiaTse a Sevilla. Suceso conveniente para el desa­

L'l'Ollo de su -ar.te que le ¡permitió ejercitarse en tan magnífica esooeloa, llegando oa prOI­

duhlr obras que fueron muy bien acogidas y estimadas, como el "Descend·imiento ·de 

la Cruz", que -se coiJJserva en Sevilla, y una: "Santa Cecilia" que pintó en Mérida. Des­

de Andalucía viene a Tenerife donde ¡permanece hasta su mui:!rte ocurrida en 1805, 

a sus 82 años, siendo enterrado en [ru iglesia de 1San Fra.ncisc<J de la capirtaJ·. 

De .carácter .seco y desapasible, nos refieve Milla;res enr su bi-ografía, hablaba po­

co, -u>erdiendo buenos encarg10s de sUJs obres por a1guna nimiedad que le desagrooa­

-se-:.. Gustruba de comer sólo fiambres y ·sentía gran pasión por la pesca, a Ja que se 

entregaba mÍ'entras ~a faJta de dinero no le obl:igara a volver a trabajar. 

A Io qUe he~os dich~ de su obra agregaremos que en su .grmi cuadxo "Moisés ha­

ciendo brotar agTUa de u-na roca", existerute en 'la iglesia de :la Concepción de esta ciu­

dad, hay un desequiJi.brio entre su hélla composición -con buena distribución de ma- · 

.sas y figuras y aún posturas y si-luetas de las mismas· y ~os _pltegues de los ¡paños­

con 1la manera pobre y-deficiente con que está!\ pintadas lws carnes, cwbezas, manos y 

torsos. Tal si Ja .pintura no hubiera corresponddd·o oon una nw:sma caLidad a lo que an-· 

teriormellibe se había d~s.eñado, o el ,pensamiento de quien lo reali2ara estuviese ajeno 
' 



' a ·lo que se había imagf.nad.o. Obra. inferior que se produce si€Jlll1Pre en ll!IS co¡pi¡¡,s·. Aun-

que en este ca.&o llJUdo ser debida a la idiosincracia de nuestro ;pintor. 

Luts de la Cruz y Ríos f.ué su discípulo -como también, posiblemente, lo fué .su 

paKlre don Ma.nue1 que dejó esc~sas obras de rel!vtiva im!portaneiar--. ESJte pintor del 

fuerto de la Orotava, d<mde nació en 1776, 'imitó a su maestro en su buena -es·Duela de 

dibujo, ¡pero rno en su modo de pinta·r, .porque el suyo fué más minucioso y de !llpreJta­

das 'Pince1-ada.s y ,predominando -los ocres en el colorido d-e .sus ca·rneJ. La tonalidad· ge­

nera:l de.sus retratos descansa sobre ~1 gris y eJ .negro. Sabfa dar caráoter a la-s ¡per­

sonas que ·retrataba, ·obteniendo a veces en algu.na.s de sus cabez.a.s, s-iempre .de co­

wecto d·ibujo, una gran expresión en lws fisonomía:s, como en la de don Guillermo Van 

den Heede, en [·a de.l III Con:de de Sietefuentes, en la .del VII Ma;rqués de la Fuemte de 

las Palm!lls, -cuya .trágioo muerte ·en eJ sur de la is~a en 1840, s-e recuerdll todavía­

y en varios ·otros retratos· lllás, pues ~intó muchos antes de ma•rchar a M-adrid. 

Su actividad no estuvo ,sólo en la pintura, Pl!CS fué también oficial de nuestras 

Milicia,s Provinciales y Alcailde Real de su ¡pueblo en 1808 donde se unió -a:l grito de 

independencia. Más .tárde fué elegido Director de J.a Escuela de Dibujo del Real Con­

sulado de La Laguna. 

En la Corte, hacia donde .partió sobre 1815, llegó ·a ser nombrado Pintor de. Cá,ma.­

ra de Fel'nrutdo VII. Es entonees cuand·o envía a ola Univer&idad de La Laguma los re­

tratos. de cuerpo entero de este Rey y del Infante Garlos María Isidro. Con est!\18 

obras nos muestra que ha entrado en un segundo período de su arte. El colorido ·es 

otro .. Es que no en vano ha sufrido la influencia afrancesada de la Corte, donde se 

pinta a Ja manera de Ios Vanloo. 

En estas dos obras el color se desborda en la policromía de los vistosos uniformes, 

y la tonalidad en las cal"l)es está muy 1ejos de ser aquel terrmo em¡pleado-en los 'l'etra­

tos de Tenerife. Sin embargo nos dan la .sensación estos retratos de no estar ~notados 

directamente del natural. Es artificiosa la pintura de •la cabeza y por Jo tanto falta de 

realismo. Son seguramente copia de algún .estudio que se tomara direct!llmenJI;e del mo­

narca y au hermano por el ,propio de la Cruz o ·por algún compañero. 

De esta época ·señala Rodríguez Moure como suyos el San Fernando y la Santa 

Isabel que se hallan en nuestra Catedral, :pero estos cuadros· se difere~cian grande­

mente de los anteriores no sólo porque no tienen su limpidez de colorido, sino ¡por [a 

mediocrid-ad dé su ejecución que llega hasta hacernos parecer que no sea.n de la misma 

mano, aunqu-e indudablemente lo son. 

Su característica cualidad de pintar de un mo.do minucioso ],e sirvió para el arte 

en boga de entonces: el retrato en miniatura, en los que llegó a adquirir celebridad,· 

conocié.ndosele .tódavia hoy, entre los anticuarios, con el nombre de "el Canario"; 

A mediados del XIX, ya viejo, achacoso y desconocido, buscando el sol del medio­

día, añorando -su tierra natal fué a m()rir a Antequera, cuando ya se le llamaba des-
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de oSU isla ofreciéndosele una cátedra en la Real Academia de Bellas Artes,. que antes 

le había nombrado su académico honorario. 

A fines del ¡pasado siglo Nicolás Alfaro .pinta bellos pa1sajes. Arboledas umbrías, 

ag'llas m'ansas que las ref.Iejan, puentes rústicos y ruina·s de ca&tiHos. Si~pre la ma­

raña de la naturaleza salvaje. Todo bien entonado bajo la luz fría de los cielos del nor­

te. Paisajes clásicos del .post-romanticismo. Es un pintor canario que no pinta en Ca­

narias. 
Uno de estos ,paisajes o.btiene una distinción de ~os artistas ca,ta!lames que le otor­

gan el honor de reproducirlo en esta,m,pa. 

Este .pintor acertado de color, en las tonalidades de su luz, es sin embaTgo. floj? 

en el dlibujo, como se observa en algunos animales que aparecen en estos paisajes. 

En su retrato de doña Guillermina de Ossuna (1865), famosa por su belleza, ei. 

colorido es fino, de tonos delicados y de suaves :matices, y su dibujo ll'elativamente co­

rrecto, aunque la figura en su contorno y pro¡porciones adolezca de visibles defectos 

que le perjudifluen ... 

Casi su contemporáneo fué Valentín Sanz Carta. Superior a él en &u arte, abán­

dona las escuelas de factura convencional para ·Ser el primero de nuestros ¡pintwes 

que se enfrenta lealmente con nuestro :paisaje y con su propia .per-sonalidad resolver 

f.US problemas de luz y color. 

Estudia nuestra naturaleza concienzudamente. Sus cuadros empastados haSJta con~ 

seguir el efecto que se proponía, nos lo demuéstra. Su labor es trabajosa: no resuelve 

en pinceladas amplias sino en finas y nerviosa;s como cuando se detiene a copiar deta­

llada;mente Jos revueltos yerbajos, zarzas y rama;s. Llegand-o en su minuciosidad a pin­

tar en uno de sus grandes paisajes, a un diminuto pájaro que rastrea sobre 1a super­

ficie de un charco. 

Sanz acierta totalmene en muchos de sus cuadros con el carácter de nuestro pai­

saje y, sobre to·do, con su luz. Aunque en n1ngunó se atreva con el pleno sol. 

La más importantJe de sus obra,s es el r.etrato de su madre, muy superior al d~E'l 

su ·padre, (ambos en el Museo Provincial) acaso .por la diferencia .. de años en que fue­

l1on hechos. La cabeza en ·el primero está pintada con todo cariño, suave de color y ·de 

matización. E:x;pres~vo el rostro, y toda ,}a figu:va bien dibuj-ada y con&truid·a. Suges·tio­

nado, al coopiar fielmente el modelo, Valentín Sanz no observó que •la ~uz de Ganadas 

le éngañaba y 'las manos quedaron en ·el li:enzo excesivamente roji:i"!a.s. 

Tiene ,Sanz mucha de su obra en Ja Amériea del Norte y en Cuba, donde residió 

bastante tiempo, .perfeccionando su arte al influjo de las diferentes escuelas que ~udo 

estrudli.oar, notándo.se, en •SUS últimas ,obr~ que trabajó entre no.sotros, .U'Ila tendeiiJCia. 

impresionista. 

Nos ocu¡paremos, por último, de Manu-el González .Méndez. Superior a todos l~ 

anterio.r,es (sin incluir a Sanz, a quien, sin embargo, tal vez rebase en alguna obra) 

anuncia ya la. magnífica flo.raDión de J{lo& actuales pintores ca;11arios. Este pintor, naci·. 

- ---------------- --------
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do en La PaJlma, realiza la ;pinte m&s .importante de su obra en París, donde .permane­

ce desde 1os rprimeros tiem,po;; de su jnioiación seria en }a ;pintura. NaturaLmente, •se 

dejá influi·r por la clásica escuela francesa, que .parecía convenir a ·su temperamento 

y ser su expresión natuta1. Hasta el punto que ni aún en los últimos años de su vida, 

que permaneció entre nosotros, modificó su modo de hacer, a que obligába:lo. nuestra cá­

Uda luz, que só1o asoma sin mucha d·eci·si.ón en alguna cabeza de estud·io de las que 

tuvimos la ocasión de contemrplar en la reciente exposición de sus obras en el Círculo 

de Bellas Artes. 
Trató ·con preferencia los tema•s bretones. Obtuvo en ellos su;; mayores aciertos, 

con Ja luz velada, de suaV'e colorido, destacando las formas .sobre fondos obscuros. 

Quiso. iwtar ,en sus trazos la graciosa desenvoltura francesa, ligera de .pincelada, 

creyendo que sólo en esto estribaba el mayor dominio de la técnitCa. Pero esta !pin.cela­

d•a suya forzada., no eSipontánea, desbordamdo a veces sus limites justo;;, resulta afec­

tada y falsa y Ia obra pierde en caiidad, en justeza y emoción por lo que tiene de ama-­

nerado y frío cálcul-o. Tanta importancia daba GonzáJez Méndez a la .soltura de -l•a pin­

celada (seguramente ¡por lo que oía elogiar de los grandes ma:estros) que cuando en 

su estudio del Camino de los Coches, del que se conserva la bella rpuel'ta tallada ;por 

sus propia-s manos, mostraba a sus visitantes los pequeños cuadros de caballete, de Uos 

llamados de género por e1 ~sto-de flll época, les proporcionaba una lupa ¡para que vie­

sen cómo, a pesar de su pequeñez, estaban pintados en tsueltas pinceladas. Los mar­

chantes de París debían hacer observar a -los compradores ingenuos el importante va­

lor que esto tenía. 

Su obra indiooutible, la más oom,pleta e importwrute, es el techo del salón de actos 

del que liba a soer Pwlacio de Justicia y es hoy el de la Mun'icitpa:lidad de Santa Cru'ñ. 

Alusivo a ITa función a qrue iba a d~stinanse el ec:hlficio buscó el tema ;para su obra, "La 
verdad venciendo al error", desarrollaJo de bella manera en una ajustad•a comp01sición 

de pom:l'eradas mi\!Sas de figura-s y telas. Un buen model·ado de l01s desnudos 'en uru bioem 

estudiado contraste de lu-ces y sombras de suave y daro eolorid·o '<lonvierten ·a •esta; ¡pin.­

tuva en una ~oolente obra en ·su 'género. 

González Ménd:ez fué a ¡pinta;rJa a Parf.s, donde entonces .se encontraban más f.aci­

lidades :para los modeloo y adquisición de materiales. 

De l•os otr-os lienzos que rpintara -a-quí para el .pala;cio que es hoy de la Mancomu­

nidad, 5obre hecho;; hi:stórricos de nuestra conquiosta, prefer-imos no ocuparnOIS porque 

entendemos son como ·obra :pictórica una ~·amentabie equivocación. Del .mismo mod•o 

que nadla favorecen ·aft juido general de ru obra su,s desaliñados paisajes. a ~a acuare­

la, carentes d~ todo arte. 

A'l da;r por te11minada eS'ba relación de nuestros antiguos :pintores, d'onde aei\!So ;pu­

diera figurar algún otro de menor importancia, no puedo olvidar (aunque deba con­

siderár.seie ya contemporáneo) ~1 que fué mi amigo Juan Botas, tan enwmorad•o d•e su 

arte. El que :sentfu. tan hondamente la :poesía dcl co1•or, que den-ochaba en su -tema fa-

1 
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vorito las amplias perspectivas de los parques de Versalles: Ios dorados ,tonos otoñales 

de los gigantescos árboles, 'l~s tranquHas aguas de 1as fuentes, los parterres multico­

lores, las largas balaustradas y escalinatas -rematad1as de -estatuas a la luz del -atarde­

cer, cuando 1'lllS nUJbes &e encienden 'al sQil 4el o•caso o más rtarde cuando &e tornan die 

plata sobre una generra:I emona:ción violeta. 
Ya de rregreso emre :nrosotros seguía pintando sobre su recuerdo y de lo¡¡ a.puntes. 

que trajera de su larga permanencia en Pa.ris. El se· conocía flojo .ddbujante y rpor eso 

prefería tratar rSUS tema:s con amplitud de formas y diluyendo -sus contornos' en la ¡pe­
numbra de su hora favorib. La más .propÍcira '1111 ensueño. 

Y basta. Este ha sido nuestro arte de Ja pintura hasta ayer. De ~o que es hoy, cono­

cido rson de todos los nombres y la obra de los notables pintores que forman el grupo 

selecto. No es todavía el momento, ni -soy yo el llamado .para hacer su historia. Sirvran 

de pa¡uta de lo que ya es, y éreo yo puede llegar a ser la pintura en Canarias, esta.s 

desilvranada.s consideraciones mías que he venido a someter a vuestra benevolencia, 

sin que ac~so tengan otro mérito •que el buen deseo de acertar con la misión honrosi­
»irma. que me cabe desempeñar y a Ja que he venido obligado dobJ.emente por mi Uea!l­

tad y devoción hacia la elevada Jerarquía que ha ~mesto en la organización de estoo 

cursillos, junto a su pr.oíundo ~Saber, su hondo amor a nuestl'IO pafs. 

-~ 
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